
La entrevista de este número
se la vamos a realizar a nues-
tra presidenta, Mª Luisa Mar-

tínez, no como presidenta sino
como miembro cooperante del
grupo Oftalmol, para que nos
cuente cómo se han sentido ante
un proyecto que se inició con toda
la ilusión, pero que no se pudo
concluir. El 12 de septiembre de
2003, mientras se encontraban
nuestros cooperantes en Guinea-
Bissau con un proyecto médico-
quirúrgico oftalmológico, tuvo
lugar el golpe de estado que todos
conocemos. Nuestros cooperan-
tes del grupo Oftalmol tuvieron
que ser expatriados de forma
urgente de Guinea Bissau.

Explícanos en qué consistía el
proyecto oftalmológico de
Guinea Bissau:
Este ha sido un proyecto oftalmo-
lógico como los que venimos rea-
lizando en otros países desde hace
ya 7 años. Básicamente era una
campaña de cirugía, en la que las
intervenciones de cataratas y tra-
comas (enfermedad de los párpa-
dos debido a la falta de higiene)
son las patologías más frecuentes.

En esta ocasión el proyecto lo
centrábamos en Sao Domingo y
teníamos previsto atender en
consulta a unas 400 personas y
operar a 100 aproximadamente
en las tres semanas que duraba
la campaña.

Empezamos pasando consul-
tas en el hospital y posteriormen-

te comenzamos a operar a todos
aquellos pacientes que necesitan
ser  intervenidos.

¿Cómo es la zona de Sao
Domingos?
Es una ciudad situada a 5 horas
de Bissau en el norte del país casi
haciendo frontera con Senegal.
Por lo que tiene alguna actividad
comercial

«Las carreteras para llegar has-
ta allí son muy malas y tienes que
cruzar un río con una barcaza
porque no existe puente alguno
que una las dos orillas.»

Esta ciudad se sitúa en una
zona rural en la que sus habitan-
tes viven de una agricultura muy
básica y de algo de pesca. La
extracción de maderas es tam-
bién una actividad de esta zona.

¿Cuál es el nivel de riqueza del
país?
Este es uno de los cinco países
más pobres del mundo. En el año
98-99 sufrió una guerra civil que
dejo al país en una situación de

extrema pobreza. Allí la ayuda
internacional se hace imprescin-
dible para salir adelante.

En todo el territorio guineano
no hay electricidad, la única luz
que tienen es la que producen
generadores de gasoil. Así es como
funciona el hospital y algunas
casas que se lo pueden permitir.

¿Cómo conocisteis la noticia
del golpe de estado?
El golpe de estado fue la misma
noche que llegamos a las 3 de la
mañana. Acabábamos de levan-
tarnos cuando llegó un coche
con unos muchachos y dieron la
noticia que acababan de escu-
char por la radio.

Nos comunicaron que el presi-
dente Kumba Lalá estaba prisio-
nero en su casa y que la capital
estaba en la más absoluta calma.
El presidente de  AD (Accao para
el Desenvolvemento), (la ONG
contraparte en este país), nos dejó
llamar por un teléfono satélite que
ellos poseen,a nuestras familias
en España para tranquilizarlos, y
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pasamos todo el día escuchando
la radio para saber que ocurría
en Bissau.

¿Qué situación se vivía en Sao
Domingos? 
Era domingo, la gente siguió con
su actividad normal. Nos decían
que  la música que se oía en la
radio era distinta a la que nor-
malmente emitían, era una músi-
ca de tipo revolucionario, como
cuando se independizaron de
Portugal. Cerraron las fronteras,
por las carreteras no se podía cir-
cular. El aeropuerto estaba tam-
bién cerrado y a las siete de la
tarde había toque de queda.

¿Sentísteis miedo?
En ningún momento tuvimos
miedo, sólo incertidumbre ante
lo que pudiera pasar. Solo pen-
sábamos en trabajar al día
siguiente ante la gran expecta-
ción que se había creado en toda
la zona con nuestra llegada, era
la primera vez que se iba a rea-
lizar una campaña quirúrgica
oftalmológica. Además íbamos a
estrenar el quirófano que por fin
ya tenía el hospital y que lo habí-
amos diseñado en nuestro ante-
rior viaje preparatorio (en ese via-
je se creó una consulta para
atender urgencias oftalmológicas
y se puso a punto el laboratorio
de análisis clínicos con los mate-
riales llevados desde España).

¿Os sentísteis apoyados desde
España?
Para poder hablar con España tuvi-
mos que viajar a Senegal, pues en
todo el país no hay cobertura de
móvil y tampoco había teléfono
fijo en la ciudad. Desde  Zingui-
chor (ciudad de Senegal) llama-
mos a Elche, hablamos con el
Ayuntamiento y nos dijeron que
estaban preocupados por nosotros.
No se nos dijo que pensaban repa-

triarnos. Pero según fueron pasan-
do los días y aconsejados por el
Cónsul de España en Guinea
comenzaron las gestiones para
nuestro regreso.

¿Queríais volver?
No queríamos, pero no nos die-
ron elección. También teníamos
un problema añadido, el micros-
copio quirúrgico, que era impres-
cindible para realizar casi todas
las operaciones quirúrgicas, no
llegó con nosotros, permanecía
en Lisboa, y aunque estábamos
esperanzados en que llegaría
pronto, nos dijeron que por cul-
pa del golpe de estado no iba a
entrar ninguna carga aérea en bas-
tante tiempo. Por tanto no podía-
mos realizar la mayor parte de  las
intervenciones quirúrgicas.

¿Cómo os sentísteis?
Impotentes. Nos daba mucha
pena todos aquellos pacientes que
durante cuatro días ya habían
pasado por la consulta y se les
había citado para operarles a los
pocos días ¿cómo les explicabas
que nos íbamos porque no era
aconsejable permanecer en su
país por motivos de seguridad?

¿Crees que se puede seguir
trabajando en ese país?
Claro que podremos. Guinea Bis-
sau necesita de ayuda humanita-
ria en éste y en otros muchos
aspectos. Cuando la situación
política se normalice (en unos
meses tendrán elecciones) reto-
maremos el proyecto oftalmoló-
gico así como otros que también
ya están en marcha.

Un proyecto que no se pudo...

Consulta oftalmológica (Guinea Bissau).
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¡Qué milagro, que por una vez la reflexión teológi-
ca esté acompañando la gesta histórica de una herói-
ca lucha de liberación y no corriendo atrás buscan-
do recuperarla! De todas maneras la teología no es
otra cosa que la reflexión sobre una práctica, una
realidad histórica a la luz de las Escrituras para invi-
tar a un comportamiento moral determinado. 

Demos un ejemplo real: los campesinos andinos
luchan por sus tierras frente a los hacendados. Los
agentes de pastoral (entendamos los catequistas con
sus curas y sus religiosas) se preguntan: ¿cómo pode-
mos anunciar el Evangelio en esta situación?; ¿sólo
nos toca celebrar y dar el catecismo o nuestra reli-
gión tiene algo que ver en esta lucha? Entonces se
fijan en la historia de Moisés, la liberación del Faraón,
la lectura de los salmos, la actitud de Cristo frente a
las autoridades locales etc, y deciden acompañar
activamente al pueblo; ponen a su disposición los
equipos y la infraestructura de las parroquias, pro-
mueven la reforma agraria, organizan a los campe-
sinos, exigen el derecho de los pueblos indígenas
etc., buscan agotar todos los medios -incluso las
huelgas, las marchas de sacrificio-, sin entrar en la
violencia… y si se da la violencia, la guerrilla, se
proponen como mediadores para llegar a una verda-
dera paz con justicia. Este esquema se repite hasta
hoy (ejemplo Mgr. Ruiz en el Chiapas, México).

Pero los enemigos de la Teología de la Liberación
(TL) se muestran feroces destructores de ella tanto
dentro de la Iglesia católica como fuera, porque hace
tambalear los poderes constituidos con esta doctri-
na de evangelizar a partir de la situación histórica
de los pobres y saben que una «relectura» de la Biblia

en este sentido le da toda la razón. Adentro, en el
Vaticano, con un Papa decidido a ver el diablo en
todo lo que podía aparecer como comunismo y con
un Opus Dei alérgico a la «opción preferencial por
los pobres» vivida por la TL y confirmada en las Con-
ferencias episcopales de Medellín (1968) y Puebla
(1979). Afuera, por ser el enemigo numero uno de la
CIA norteamericana y su famosa doctrina de la Segu-
ridad Nacional inculcada a todos los altos cargos
militares de todos los países americanos. 

En la Conferencia episcopal de Santo Domingo
(1998), después de una larga persecución, marcada
sobre todo por el cambio de los obispos renovado-
res y abiertos a la TL por otros conservadores, encar-
gados de promover la «reconciliación» en vez de la
«liberación» (¡o de limitarla a la noción de libera-
ción del pecado!), la TL casi recibió su estocada final
por parte de los nuevos movimientos de tipo caris-
mático o fundamentalista. Por supuesto, en este con-
texto, se quedaron en el olvido multitud de mártires
asesinados, junto a obispos, sacerdotes y religiosos
y una gran mayoría de agentes pastorales laicos,
hombres y mujeres, campesinos y obreros, y muchos
otros, calumniados, torturados, exiliados por las dic-
taduras Batista Somocista, Vilellista, Pinochetista,
políticos abusivos y militares de toda clase. En Nica-
ragua, San Salvador, Guatemala, Brasil, Argentina,
Chile y otros países, nadie puede negar ni olvidar el
peso de los mártires de la TL en la obtención de la
victoria democrática.
Hoy en día la TL se reconoce (¡y se vive!) en el enor-
me impacto de esta «ideología cristiana», en los miles
de movimientos a favor de los derechos humanos, de

ONGD Anawim Opinión: La teología de la liberación...
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la lucha contra el racismo y de la nueva repartición
de la tierra, siendo este último el principal objetivo
de la lucha en América Latina.

Se puede afirmar que la TL está en la fe de millo-
nes de creyentes decididos a liberar los oprimidos
de la miseria y la marginación. Está en el diálogo
crítico y creativo con el norte, donde se encuentra
la riqueza del mundo. Está en el respeto y la vene-
ración de la naturaleza, en la protección del medio
ambiente como una justicia para los contamina-
dos. Está en la contribución positiva que la fe cris-
tiana puede ofrecer como respuesta a la gran pre-
gunta de nuestros días ¿qué tipo de sociedad
mundial queremos construir? (Ver la carta pública
de Leonardo Boff en Adista, nn. 5069-5071). El mis-
mo Papa, regresando ya de su obsesión anticomu-
nista, no ha podido ocultar
la influencia de la TL sobre
su pensamiento crítico de la
globalización económica y
la inmoralidad que consti-
tuye, entre otras, el juego de
las bolsas de valores y la
deuda externa de los países
pobres.

La TL, amén de realidad
religiosa, eclesial y teológi-
ca, es un fenómeno cultural
político y social; su capaci-
dad de influencia es significativa en múltiples proyec-
tos sociales, políticos, económicos y culturales; ins-
pira en el primer mundo importantes proyectos de
solidaridad con el tercer mundo a través de nume-
rosas organizaciones no gubernamentales. Sin inten-
ción proselitista se presenta como oferta de sentido
de liberación integral de la persona y de modifica-
ción profunda de las estructuras. La confrontación
norte-sur en el ámbito económico particularmente,
entra de lleno en la reflexión teológica moral, a par-
tir de la situación privilegiada de los pobres y mar-
ginados en la Biblia. Por otro lado su respeto para con
la religiosidad popular ayuda a construir un cristia-

nismo auténticamente autóctono desenmascarando
su eurocentrismo. (ver Juan José Tamayo «Presente y
Futuro de la Teología de la Liberación» San Pablo
1994).

Lo hemos visto: la TL propone una reflexión críti-
ca sobre y desde la práctica histórica a la luz de la
Biblia, y como la praxis es generalmente injusta, esta
crítica se transforma rápidamente en denuncia, y
muchas veces en denuncia de carácter político, y
por consiguiente se enfrenta a los poderes estableci-
dos. Pero esto va todavía más lejos: la TL insiste en
lo que llamaría la inversión de la pirámide jerárqui-
ca haciendo que el más alto rango se transforme en
el más servidor, siguiendo el gesto tan importante
de Cristo lavando los pies a sus discípulos. Siguien-
do el ejemplo de tantos servidores de los pobres

como san Vicente de Paul
que decía (¡y practicaba!) en
el siglo XVII: «los pobres son
nuestros amos».

A causa de esto y de otros
factores fácilmente deduci-
bles, la TL debe seguir afir-
mándose en un medio muy
adverso: las sectas funda-
mentalistas y los movimien-
tos integristas, la Congrega-
ción por la Doctrina y la Fe
del cardenal Ratzinger que

obliga a todos los seminarios a entrar en el mismo
molde, el nombramiento de obispos encargados de
aplastar todo lo que puede significar la «Iglesia de los
Pobres» y las autoridades ultra-liberales en el ámbi-
to político-económico. Pero no se podrá nunca des-
truir un pensamiento y una vivencia tan cercana a la
raíz misma del cristianismo y hay no pocos miem-
bros del clero, desde la más joven monjita hasta el
más viejo cardenal, que descubren la felicidad de
servir en vez de ser servidos y, sobre todo, hombres
y mujeres que se unen, en nombre de su fe, a la mul-
titud de los no-creyentes que luchan políticamente
por un mundo más justo.

ONGD AnawimOpinión: La teología de la liberación

«La teología de la liberación está en el

diálogo crítico y creativo con el norte,

donde se encuentra la riqueza del

mundo; y está también en la

protección del medio ambiente como

una justicia para los contaminados.»
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Música festiva y veraniega, pop luminoso y sutil.
Con La Costa Brava varios músicos de la indepen-
dencia deciden hacer canciones felices y contagio-
sas. Frente al aluvión de copias insustanciales del
mismo grupo índice de siempre, a base de guitarra-
zos y monotonía, aquí tenéis un acierto detrás de
otro en cada canción (que en el fondo es en lo casi
único que puede basarse un grupo de pop). Cancio-
nes con «deja vu» de veranos perdidos en playas ibi-
cencas, pop sincopado de los 80, chistes sonoros.
Desde Zaragoza la sorpresa del año.

Ésta es una de esas novelas que te atrapa desde el prin-
cipio al final, creando verdadera adicción por su lectu-
ra; densa (son casi 600 páginas, y ni una sola aburrida),
muy bien narrada y con personajes convincentes.

La novela se desarrolla en Barcelona, año 1945. En
una mañana brumosa, Sempere, dueño de una libre-
ría de lance en el corazón de la ciudad vieja, lleva a
su hijo Daniel al «Cementerio de los libros olvidados»,
un gran y sombrío edificio, lleno de volúmenes de auto-
res prácticamente desconocidos u olvidados que la
gente ha ido llevando allí para preservarlos del aban-
dono, la indiferencia o la destrucción.

De acuerdo con la tradición del lugar, el que entra
allí por primera vez tiene que adoptar un libro entre los
miles de títulos que ve. Daniel se siente atraído por
«La sombra del viento» de Julián Carax, una novela de
misterio. Esa noche, en su casa, la lee de un tirón.

Al día siguiente mucha gente busca y desea ese
libro olvidado: unos lo quieren comprar pagando más
de lo que vale, otros lo quieren proteger, otros lo quie-
ren quemar, etc...

En los siguientes años Daniel se verá envuelto en crí-
menes, intrigas y correrá peligro por proteger el libro
de ciertas personas o al curiosear en la vida de Julián
Carax, descubriendo que es tan enigmática y apasio-
nante como sus novelas.

En «La sombra del
viento» podría-
mos decir que
convive la entrega
y misterio junto
con otros géneros
novelísticos: el
histórico, con
múltiples referen-
cias a la Barcelo-
na de la posgue-
rra, de chispas de
humor en perso-
najes particulares,
de terror en la figura del inspector de policía y de amor
con las historias de los protagonistas.

Como nos dice el escritor, Carlos Ruiz Zafón, «si
aún no tiene un libro preferido, no se desespere, pues
en una librería, en una biblioteca o en un puesto de
obras de segunda mano está ese libro que será inol-
vidable para usted».

Espero que os guste tanto como a mi; he disfrutado
tanto con sus páginas como hacía tiempo que no dis-
frutaba con otro texto.

Fdo. José Pedro Giménez Sánchez.

Música y literatura

La costa brava: déjese querer por una loca

Música

La sombra del viento

Literatura

Autor: Carlos Ruiz Zafón
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FORMAS DE PARTICIPACION EN LA ONGD ANAWIM

1.- Socio de la ONGD: Podrás participar en la realización de los proyectos que tenemos en marcha y
colaborar en la puesta en marcha de otros nuevos. Para esto, debes rellenar un formulario y pagar una
cuota anual de 4.800 Pts si eres mayor de 25 años y de 1200 Pts si no llegas a esa edad.

2.- Apadrinar un niño: Puedes contribuir a mejorar la calidad de vida de un niño del Barrio Memorial
Sandino, situado en Managua (Nicaragua). En este caso debes aportar 30.000 Pts al año, en cuotas tri-
mestrales, semestrales o anuales.

3.- Aportaciones económicas: Puedes hacer un ingreso en la cuenta CAM 2090-0185-71-0040194326.

4.- Revista: Puedes colaborar en la redacción de los próximos números de la revista con artículos,
cartas al director, dibujos, humor gráfico, etc.

5.- Difusión de la ONGD: Puedes ayudarnos a difundir nuestra asociación mediante la captación de
nuevos socios y nuevos padrinos.

6.- Difusión de la revista: Puedes ayudarnos a difundir nuestra revista mediante suscripción gratuita
de las personas que consideres pueden estar interesadas en estos temas. Para ello, envía las direcciones
postales de la gente que consideres que pueda estar interesada en recibir esta revista. Nosotros enviare-
mos la revista de forma gratuita.

7.- Edición electrónica de la revista: Puedes colaborar en la edición electrónica de la revista que esta-
mos preparando.

Para concretar todos estos temas y todo lo que se te ocurra, puedes encontrarnos en:
ONGD ANAWIM, c/ Reyes Católicos 10. Apartado de Correos 78. 03200 Elche (Alicante). España.

Telf./Fax: 34-966661523. e-mail: correo@onganawim.org ; www.onganawim.org
.............................................................................................................................................

BOLETÍN DE INFORMACIÓN

Nombre:...............................................................................................................................

Dirección:............................................................................................................................

Cuidad:..........................................Código postal:...................Provincia:............................

Teléfono:............................................E-mail:.....................................................................

Estoy interesado/a en recibir información sobre:
oSocio de la ONGD
o Apadrinar a un niño
o Colaborar en la redacción de la revista
o Suscripción gratuita de la revista
o Venta de camisetas
o Instalación de huchas.
o Ayudar a Sergio Antonio
o Colaborar como voluntario

Formas de participación en Anawim

 



La poesía es un arma
cargada de futuro

Cuando ya nada se espera personalmente exaltante,
más se palpita y si sigue más acá de la conciencia, 
fieramente existiendo, ciegamente afirmando, 
como un pulso que golpea las tinieblas, que golpea las tinieblas.
Cuando se miran de frente
los vertiginosos ojos claros de la muerte,
se dicen las verdades;
las bárbaras, terribles, amorosas crueldades, amorosas crueldades.
Poesía para el pobre, poesía necesaria
como el pan de cada día, 
como el aire que exigimos trece veces por minuto,
para ser y en tanto somos, dar un sí que glorifica.
Porque vivimos a golpes, porque apenas si nos dejan
decir que somos quien somos,
nuestros cantares no pueden ser sin pecado un adorno.
Estamos tocando el fondo, estamos tocando el fondo.
Maldigo la poesía concebida como un lujo
cultural por los neutrales
que, lavándose las manos, se desentienden y evaden.
Maldigo la poesía de quien no toma partido, partido hasta mancharse.
Hago mías las faltas. Siento en mí a cuantos sufren
y canto respirando.
Canto y canto y cantando mas allá de mis penas, de mis penas
personales, me ensancho, me ensancho.
Quiero daros vida, provocar nuevos actos,
y calculo por eso, con técnica que puedo.
Me siento un ingeniero del verso y un obrero 
que trabaja con otros a España, a España en sus aceros.
No es una poesía gota a gota pensada.
No es un bello producto. No es un fruto perfecto, 
es lo más necesario: lo que no tiene nombre.
Son gritos en el cielo, y en la tierra son actos.
Porque vivimos a golpes, porque apenas si nos dejan
decir que somos quien somos,nuestros cantares no pueden ser sin pecado un adorno.
Estamos tocando el fondo, estamos tocando el fondo.

Gabriel Celaya

PATROCINADORES

 




